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DE 
SAN AMBROSIO, OBISPO Y DOCTOR. 

Este n<rióii:o sale lodos los dias^ eeeplo los lunes.—Se luserihe á él en su Redac 
eiou falle de U Trapería número 70, y en la LibrerU del Editor cuatro esquinai 
de han Cristubul; á (i rs. ni mes y 9 fuera franco de forte., en cuyos punt^y» se •dinilen 
también los anuncios á medio real por linea» 

m 

A l C a n c e r v e r o . 

Tai'ite al On, pobrete; mas valiera que 
te luibicscs metida á corilrabandisla, y 
hu!ñe>os caido en mano;: del feroz res
guardo, que en las mias ¿N'o sabes, in-
leü;'., (i>!'5 mis alusiones no UMidian á otro 
tin que á prepararte una celada, para que 
una v 7, aliapado en ella poder presen
tar al mundo (K;IS concepciones luyas tan 
llenas de sandeces, que solo la toleran
cia del lector ha podido dejarlas correr 
sin darteuna severa lección? Empero tu 
hora ha sonado; ha llegado el momento 
ííHltfe V lí« censura justa que meiecen 
tus'eseritos vá pronto á caer sobre ellos. 
Sl̂  tefrihU guarí)tan, es preciso endere
zar el tatito y no parar de lundarte has
ta qíH! te mt la en la sombría morada 
de do nunca deUi>t*í salir, para gloria de 
la il'^ratura espa'Kda, á la quw has dado 
mas tajos y mandobles que los que repar
tió Uuiz liiaz a los hijos de Vlahorna en 
la dilatada srrie de sus proezas No creas 
que tus rdlmiílon me causen canguelo, y 
aliora nmcho m-nos, pues pienso' liu)ar-
telos de nu)do que no me los vuelvas á 
enseñar. Víamos al aminlo. 

No^te admire la suspensión que ha
go | e ^ n i artículo, pues hay cosas que 
col|índo parecen bobas, y vueltas al re
vés son bolsas otra vez. Como todo lo 
que uno piensa no se puede decir, ya sea 
por evitar las consecuencias de verdades 
que amargan, ó por respeto á los que 
las oyen; es lo cierlo qu-̂  por estas con-
sideracioíies me ecsijió el .̂ r. Editor su
primiese ciertas espresiones no muy sa
brosas en verdad: vee hay, querido Can, 
(es preciso hablarle coQduUura para que 

no se amostace) el jiorqus no aboqué *l 
cántaro como lu hubieras deseado. 

Yo no pretendí, hijo mío, meterme en 
camisa de once varas con hacer una inoctn-
te alusión á lu fiereza, pues sedo roe pro
puse significar al Señor tiaron, que era 
una sandez bien marcada llamarte á ti 
para que tomases carias en un negocio 
que en nada te incumbía; y me abronqué 
deveras porque te pedia nada menos que 
buscases el bullo al Señor Barón, como 
lo hiciste con el célebre trobador: recla
mando, en fin, tu ausilio como si por tu 
snber y tus proezas te hubieras hecho ti 
hombre necesario. Esta oficiosidad, repito, 
me abroncó en eslremo, y me oWigó k 
defender al Señor Barón, haciendo de es
te modo un servicio á la amistad que á 
él me une, y evitándole al mismo tiempo 
el trabajo de entrar en te polémica, en 
la que no huhíera podido empeñarse por 
ciertas circunstancias que le rodean. 

Respecto á la voz iniciarse, creo,co
mo tu, pichón, significa empezar, y esto 
es cabalmente lo que quise decir^ para 
demostrar que el Señor Barón no podia 
empezar la polémica suscitada por el Se
ñor Carón. 

¿Y que podré decirte sobre si te ten
go ó no por cero? Nada, nada absoluta
mente, canecito mío; pues si te dijera que 
eres xmdtchado de ... perfección, no hay du
da que le ruborizarías como una tímida 
doncella Entiendo que, apesar de lu en
diablada condición, eres muy modesto, aun
que algunos pretendan lo contrario 

Con que, perrito mió, ten paciencia y 
aguanta las descargas con que pienso sa
ludarte diariamente. No dejes de leerlas 
Tariaciones de rcdoblaale que he teaido 


